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L O S  V U E L O S  I DEL I P RJ I HCI I P E  FF

Sigue volando el augusto matrimonio de príncipes, y ahí tenéis lo que ven ahora: uná cacería de ñandiís, que es el avestruz americano, sor­
prendida por un toro que iba a matar el Gallo. Yo veo, veo... un avestruz de reclamo... y un herido que saca las patitas para aligerar el paso... 

y  un valiente que se agarra a la cola de un ñandú, y él también 'lleva cola...

(Foto de Sama.)
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Todos los animales de Vil lacabal los de Garlén
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Todos los animales de Vlllacaballos de Cartón
T E R C E R  PL IE G O  (seguimos con la casa de fieras villacaballcnsc).— 329 y 330. Aguilas: la Carmccra y la Plateresca. La primera, antes de ser 

enjaulada se llevó a su jaula un maniquí de sastrería, creyendo que era un hombre.—331. El chacal Chacachaca, que se da cuenta de que la 
gente le odia, y-tiene cara como de odiar unas veces, otras de pedir perdón.—333 (buen capicúa). El hipopótamo Capicúa, regalado a Vlllaca­
ballos por el Príncipe PP , de una cacería.— (L>í6i(/o.t de Oscar.) -  -

CARTA DEL ÁGUILA
Sr. D. Cacerolo Reptil.
Muy señor mío: Tengo mucho gusto en con­

testar a su atenta, pidiendo informes de mi 
vida.

Soy, como usted sabe, ave rapaz, atrevida y 
guerrera para vivir. Gasto pico robusto y cor­
to, capaz de doblar de un chasquido los huesos 
de usted.

Por cuanto a mis garras, son tan firmes y re­
cias, que parecen ganchos de hierro donde po­
der colgar espuertas- con ladrillos.

Mis costumbres son un poco hurañas. Xo 
andamos en pandillas ni anidamos en vecinda­
des. Cada pareja se busca una buena roca en 
lo alto de un risco, y allí se hace el nido, bien 
apartadas de todo.

Nuestros hijos, llamados aguiluchos, están 
tres meses sin moverse del nido. Y no hay 
niño que pueda compararse coñ ellos, por mu­
chas sopas, chocolates, bombones y galletas 
que se coma.

En la época en que los aguiluchos están en 
su casa antes de lanzarse a volar, sus padres 
hemos de llevarles una enorme cantidad de 
carne, consistente en conejillos, liebres, perdi­
ces, patos, ratones, corderitos... ¡y hasta algún 
jabalí pequeño!

Se dice que también hubo compañera mía 
que se llevó niños pequeños al nido. Y aunque 
la cosa parece una gran mentira, sin embargo, 
es posible.

Prueba de lo fuertes que somos, es que los 
hombres nos admiran y nos pintan repetidas 
veces en sus escudos. Ya ve. Y eso que nos 
‘'hinchamos” de comerles gallina.s, que suben 
como en aeroplano hasta nuestros altos nidos.

Vivimos por lo general más de cien años, 
que ya es vivir, y una de las cosas más bonitas 
que tenemos son los vuelos, tan circulares, tan 
suaves, ¡tan alto.s, tan altos!...

Hay varias clases en nuestra familia. Una, 
por ejemplo, es el águila ratonera, que se 
calcula que come anualmente, sólo entre una pa­
reja y sus dos hijos, unos 60.000 ratoncillos del 
campo, de los que estropean las cosechas.

O tra variedad curiosa es el águila volatinera, 
que va por el cíelo dando- volteretas, rizando 
el rizo y jugando todo el tiempo.

Me pide usted una anécdota, y lo que haré 
será contarle una fábula de mi abuela, donde 
se ve que somos algo altaneras.

Un escarabajo oyó a un conejillo que pedía 
■auxilio desde las garras de mí abuela, y pidió 
compasión para el animalito. Pero el águila no 
le hizo caso y se comió el gazapo.

Entonces el insecto subió al nido, y pacien­
temente tiraba todos los huevos que el águila 
ponía. Esto ocasionó gran dolor al ave, que pi­
dió auxilio al dios Júpiter, y le dejó nuevos 
huevos en su túnica cuando estaba sentado.

P e ro .e l  escarabajo, que era pelotero, dejó 
una pelota en el mismo sitio. Le dió a.sco al 
dios, se lo sacudió y los huevos se hicieron tor­
tilla.

Ya ve cómo hasta la reina de las aves lleva 
sus castigos.

E l  A G U ILA  R EA L

C A R TA  D E L  CHACAL
Sr. D. Cacerolo Reptil. Naturalista.
Distinguido señor: ¿ Le interesa a usted 

cómo somos los de ésta su casa? Pues algo le 
diré, con mucho gusto.

¿Tamaño? Mayores que las zorras. ¿Pela­
je? Fuerte, a veces algo rayado, y más o me­
nos amarillento. ¿Sociables? Entre nosotros, sí, 
¡ ya lo c reo ! Vamos en bandadas; nos une el 
hambre.

¿Qué comemos? Lo que podemos. Somos fa­
mosos porque nos gustan las carroñas, que son 
la carne de personas o animales muertos. ¡V a­
ya sí nos gusta [

Pero dígále al hombre que también nos gus­
tan las liebres, los conejos, las perdices, los 
melones, todas las frutas... Y eso quiere decir 
que en ocasiones tenemos el mismo paladar 
que él; así es que no se meta con nosotros.

■Además, algunos moros, aun sabiendo que 
nos gusta tanto el cadáver, nos comen sin apren­
sión alguna.

En las fábulas de Marruecos, nosotros te­
nemos el papel que en las de España tienen los 
zorros: la astucia. Y es que a veces entramos 
en las huertas a por el fruto, y a veces comé- 
mos gallinas y corderos.

En algunas aldeas de la India, por su reli­
gión, dejan los cadáveres en el campo, sin en­
terrar. Y como los chacales somos animal de 
noche, y en la noche damos nuestros alaridos, 
los ingleses que visitan la India dicen que de­
cimos: “ ¡¡Indio m uerto !!” Y los otros cha­
cales contestan con un ladrido, diciendo: 
"¿Dónde? ¿Dónde? ¿D ónde?...”

¿Que qué hacemos de día? Meternos a des­
cansar en algún agujero, hecho por no.wtros 
o encontrado hecho. Y allí guardamos también 
nuestros hijos, que son muy numerosos. Lle­
gamos a tener hasta catorce chacales chiquiti­
nes. Parece un colegio.

Mire usted si somos vivos, que como no te­
nemos demasiada fuerza para cazar burros, va­
cas y todas esas cosas que nos gustan tanto, a 
veces seguimos a los leones, y divinamente. 
Ellos se encargan de matar, y de comerse las 
mejores tajadas. Pero dejan los restos, como los 
señorones, y allá vamos nosotros, a roer los 
huesos con nuestros dientes afilados.

En resumen: el chacal es un animal que da 
alaridos por la noche y se come los muertos. 
Esto es bastante para que se nos tenga asco.

Seguramente los niños no querrán creer que 
somos parientes cercanos de los perrillos que 
duermen debajo de sus camas.

Recíba usted un abrazo—pero recíbalo sin 
miedo—de su amigo

P.\co E L  CHA CA L

CARTA D E L  F A I S Á N
Señor de Cacerolo: Con mucho gusto conta­

ré a usted lo que el faisán es en el mundo, 
aunque se puede referir en una palabra. El fai­
sán es un piin-pain-pttiii.

Pero me explicaré.
Los faisanes tuvimos nuestra natural patria 

en las proximidades del Mar Negro. Mas el 
hombre vió que era muy a propósito para sus 
diversiones de caza, y desde el siglo x i está 
aclimatándonos en Europa, lo que se hace con 
bastante facilidad.

En los bosques particulares y de recreo nues­
tra  presencia se va haciendo precisa. Y cuan­
do más aristocrática es la cacería más se agra­
dece la aparición de los faisanes. Siquiera te­
nemos este orgullo: somos piiii-pam-piim de 
las cacerías importantes.

Tengo unas lindas plumas en la cola, que si 
no son tan bellas como las del pavo real—mi 
pariente—tampoco son despreciables.

La forma que tienen los europeos para acli- ' 
matarnos en sus posesiones de caza es enjau­
lándonos en grandes pajareras a un macho con 
cada seis o siete hembras, como en los galli­
neros, y poniendo en el suelo grandes ramas, 
porque las faisanas se ocultan para poner.

Cada una pone veinte o treinta huevos, y lue­
go hay que encargar a unas cuantas gallinas 
lluecas para que ellas los empollen. Y cuando 
los niños se van haciendo mayores se les suelta 
en el bosque, como también a sus padres.

Donde más entusiasmo hay es en Inglaterra. 
Y es Ijíen triste para nosotros estas aficiones 
de los hombres. ¡ Cómo nos cuidan y nos mi­
man... para luego largarnos un tirito cuando 
cruzamos el azul del cíelo tranquilamente!...

He de confesar que, aun cuando yo no soy 
feo, a pesar de ser "faisán común”, otros hay 
mucho más lindos, como el “ faisán venerado” 
y algunos más del Japón, y el “ faisán dorado”, 
y el "faisán rea l”, de cola corta y plumas de 
preciosísimos colores: negro, azul, blanco, ver­
de, violeta y rojo, todos con brillos metálicos.

En fin, somos un pájaro de paisaje chino, 
aunque nos pusieran gorra inglesa o sombrero 
cordobés.

Le saluda muy cariñosamente
A tanasio F A IS A N

CARTA DEL HIPOPOTAMO
Señor de Cacerolete:
Distinguido y acreditado periodista de la in­

fancia: H as pedido noticias de la vida de este 
animal africano, y este animal africano tiene 
mucho gusto en enviártelas e:i la presenta 
carta.

Soy gordo, basto, feo, casi sin forma; pa­
rezco un pedazo de masa; tengo la cabezota 
gorda y las orejas ridiculas, es verdad; pero 
llego a tener, a veces, cuatro metros de largo, 
y de peso ¿cuánto tiras?... ¡Cerca de 3.000 
kilos!...

¡Vaya un tío que soy, a pesar de ser tan 
feo!

Pero te contaré mi vida, que es lo que pare­
ce que te interesa.

¡Qué piel más gorda tengo! Ya me puedes 
dar palos, que no los siento. Lo malo son los 
tiros, que esos sí que me hacen cosquillas mor­
tales.

Me paso el día en el agua, tranquilamente, 
perezosamente; y sólo a las horas de la siesta 
me sulx) a los islotes de arena, a tumbarme.

En cambio, de noche me salgo a la ribera, y 
me hincho de comer hierba, cañas tiernas, 
maíz... Las tribus africanas me preparan tram­
pas para darme caza, no sólo porque les gus­
tan con deleite mis numerosos kilos de carne, 
sino porque dicen que les destrozo por comple­
to sus campos de cultivo.

i¡ Pobres negretes! ¡Qué rabia me tienen!
¿ No sabes una cosa muy divertida que me 

pasa?... Pues que echo un sudor encarnado, 
i|ue parece sangre. ¡ Qué ra r o !

A pesar de lo pesadote que soy, corro bas­
tante ; y mucho más por el agua, y más aún 
por el fondo del agua, por donde camino cerca 
de cinco minutos sin salir a respirar.

Cuando voy nadando, apenas se me ve, por­
que sólo dejo fuera los ojos y los agujeros de 
las narices. Parece que voy escondido.

O tra  cosa divertida de nuestra familia es lo 
que hacen las hembras con sus hijos, hasta que 
aprenden a nadar: los llevan en el lomo, tran ­
quilamente tumbados. .Como tenemos un lomo 
tan grande, casi van como en un trasatlántico.
■ No somos muy peligrosos para el hombre, 
al que hemos tirado pocas dentelladas; pero 
nos distrae nnicho volcarle las canoas con 
nuestra espalda.

Hubo un hipopótamo famoso, que en el mis­
mo sitio volcó seis embarcaciones pequeñas en 
pocos días.

Sería un deportista, ¿no te parece?
Recibe muchos besos del morro de

"JU A N  F E O ” (Hipopótamo)

Todo el poeliio ile Villaiaballos de [ a r t ó D
Pliego iiúiii. 29.—Se completan en este plie­

go los Reyes Magos, que en el Almanaque de 
E l P. R. G. tienen su comienzo. En este mis­
mo lugar del número próximo ofreceremos a 
los lectorcitos algunos de los juguetes que, 
cargados sobre sus jorobas, traen los camellos. 
321. Pitillejo, camellero que dice que debían 
llevar los camellos con sidecar, para que cu­
pieran más juguetes.-^322. El camello Mano- 
Uto.—323. Otro criado, Ciiicopelos, que en los 
descansos saca juguetes y juega un rato.— 
324 El camello Madrileño, muy gruñón todo 
el año, hasta cuando le echan el pienso; pero 
que cuando es para traer juguetes a los chi­
cos viene encantado.—325. El camellero Kipp, 
que un día en que se les habían acabado 
todos los juguetes, pu.so en la ventana de un 
niño su faja de oro y plata y su reloj, que era 
casi una patata de grande, y  en los zapatos 
de una niña una esmeralda que llevaba de bro­
che en el cuello.—326. El camello Jazs-band, 
q u e , se agacha para que se suba un criado, 
y luego se pone de pie para que lleguen a los 
balcones.—327. Baltasar.— 3̂28. Mariano Gar­
cía, español, que el año pasado se fué de ser­
vicio con los Reyes, y está con el Rey negro, 
por ser él blanco.—No se publica hoy villaca- 
llense roto, que vendrá el próximo número.— 
(Dibujos de Oscar.)Ayuntamiento de Madrid
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Este ejemplar pertenece a O

El Ratón 
Bombón

X X IX .-L a  primera 

nevada que D ios  

en v ía

Recuerdo que cierto'13ía co­

menzó a caer nieve. Yo no había 

visto nunca nevar, y me quitaba 

los copos con el rabo, creyéndome 

que eran moscas pegajosas.

Aquel día me quedé-dormido en el quicio de una ventanita baja, que era de un 

horno de pan, y por ella salía buen calor y buen olor.

Y por la mañana, cuando amaneció y me desperté, me encontré con una nevada tan 

terrible, c[ue comencé a llorar. Pero un ratón viejo se rió de mí, y luego me tuvo lásti­

ma y me contó lo que era todo aquello.

El y yo nos pusimos a  hacer galerías, y nos gustaba hacerlas por lo rápidamente 

que las terminábamos. ¡Qué diferencia de cuando tiene uno que hacer galerías en 

los tabiques! Jugábamos a ser topos de la nieve; porque los topos se hacen también estos 

túneles, pero en la tierra. Y cuando escuchábamos un atUo, corríamos por las galerías 

que conducían a las bocas de los canalones y en ellas nos escondíamos para asegurar­

nos de no ser atropellados.

Recuerdo que dos señores se pusieron a hablar en medio de la calle nevada, y uno 

de ellos metió un bastón de modo que atravesaba de arriba a bajo una de nuestras 

galerías. Entonces el viejo ratón y yo nos atamos los rabos, echamos a correr, cogimos 

el bastón entre los dos, y el señor, que estaba apoyado, se cayó todo lo largo que era en 

la blanca nieve.

Pero lo más grande de aquella blanca aventura es que el alcalde, c(ueriendo hacer 

nuevos cascos de invierno a los guardias, cogió uno viejo y  dijo a  su ordenanza:

—Toma este casco, llévale a la fábrica de sombreros y di que hagan cien iguales 

a él.

El ordenanza, sin fijarse en como era el tal casco, se lo puso en broma y salió a 

la calle. Y entonces unos guasones comenzaron a tirarle bolas de nieve.

Y ahí está lo malo: que uno de ellos me cogió dentro de la bola sin darse cuenta, 

me tiró al casco del ordenanza, le pegó, y  este hombre comenzó a correr ligero como 

el viento, sin quitarse para nada el casquete.

Resultó, queridos amigos, que yo me había agarrado al gorro aquel al estallar la 

bola, y que no salté al suelo porque el golpe me dejó completamente atontado.

Cuando quise despabilarme algo estábamos en la sombrerería rodeados del som­

brerero y sus oficiales.

— Que hagan ustedes cien cascos como éste— dijo el ordenanza.

— ¿Y con el ratón y todo?

— Cuando el alcalde me ha dicho que co mo éste, será que tengan que ser como éste.

— ¿Y con olor a chocolate?

— Pues claro.

— ¿Y con lentes y lazo?

— Todo igual, exactamente igual. El alcalde los quiere igual.

Yo lo oía todo, y no quería dar señales de vida, porque me cogerían. Entonces co­

piaron en un papel el casco, con mi retrato y todo, y el ordenanza se volvió con él.

Entonces yo salté a la nieve, sin que se enterara el hombre. Y es lo cierto que al 

cabo de un mes pasó el alcalde revista a los guardias, ¡y se encontró con los cien cas­

cos, que llevaba cien ratones de trapo perfumados con chocolate!...

Yo lo presencié desde una rama ¡y qué risa pasé viéndole incomodado!...

OI porro« 
o l  •
O IAyuntamiento de Madrid



? u é  a  p a la c io  ‘M a r g a r i t a
C U E N T O ,  por E. C O K K E A ' X A L D E K Ó N

Margarita tenía en su cara el rubor 
de las manzanas maduras; su habla era 
cantar de pájaros, y su sonrisa el encan­
to del sol cuando nace.

Tenía quince años, quince rosas flo­
ridas.

En su corazón se unían la ternura de 
las tórtolas, el aroma de las violetas, la 
bondad de Dios y la hermosura de las 
piedras preciosas. Y  todo su corazón se 
le salía a sus ojos claros. Bon­
dad y alegría, porque era ale­
gre como un cascabel.

Esto sucedía en el tiempo 
antiguo, en el País de la Fe­
licidad.

En este país aun había cas­
tillos. Los guerreros iban a 
las batallas contra los infie­
les, y volvían triunfantes, con 
los estandartes erguidos, a los 
sones de los clarines de plata.

También los juglares an­
daban por los caminos, y si 
se les daba un maravedí im­
provisaban canciones.

Margarita vivía con su 
abuelita. Pero si no se lo de­
cís a nadie, voy a contaros 
un secreto. Aquella viejecita 
era una buena hada que an­
daba por e] mundo. U n día 
encontró al abrigo de una 
puerta una niñita muy tierna, 
que habían dejado allí “ol­
vidada” sus padres.

La cogió con mucho cari­
ño, diciendo:

— ¡Dios te traiga en bue­
na hora!

L a viejecita le puso M ar­
garita de nombre, porque era 
blanca y dorada como las 
margaritas del campo.

No lloraba nunca, y sólo 
sabía sonreír.

Y a  se había ¡do haciendo 
una mujercita, y entonces los 
juglares que pasaban y la 
veían le pusieron de nombre “ Margarita 
la de la sonrisa de aurora” .

cQué le faltaba a Margarita para 
ser feliz?

En su pobreza lo poseía todo, porque 
la buena hada que velaba por ella que­
ría que viviese en la pobreza para que 
no tuviese orgullo de su hermosura. T e ­
nía el oro del sol, la plata de la luna y 
la luz de su sonrisa, que iluminaba to­
das las cosas. Lo tenía todo y no sentía 
deseo de nada.

Pero ya tenía quince años... Es de­
cir, ya tenía corazón.

— c Y  para qué nos da Dios el cora­
zón?— la preguntó un día a su abuela.

— ¡Ay, mi ángel, para querer a al­
guien !

Margarita no podía asomarse a la

ventana porque si la veía algún mucha­
cho ya se prendaba de ella.

U n día la vió un príncipe joven, que 
pasaba con el halcón en la mano, y se 
enamoró perdidamente.

Le dió el caballo y el halcón al pala­
frenero que lo acompañaba y llamó a la 
puerta de la casa, con mucha soberbia.

Salió la vieja, y le dijo con malas 
pulgas:

-preguntó Mar-

— ¿Quién llama de este modo a la 
puerta?

— ¡Soy yo, el príncipe Rinaldo el 
Gentil!

— cQué quieres?
— Vengo enamorado de una mucha- 

chita rubia que me sonrió...
— Esa muchachita rubia que te son­

rió es mi nieta.
—^Vengo enamorado de tu nieta.
— ¿Desde cuándo?
^ D e s d e  hace poco. Basta. E l amor 

puede nacer en una mirada.
— ¿D e qué modo estás enamorado?
•—^¡Estoy enamorado para siempre!
Entonces la vieja llamó a Margarita.
— ¡M argarita! B aja un momentito.
Bajó Margarita, sonriendo.
— El príncipe Rinaldo el Gentil quie­

re casarse contigo.

o l  
ol rsitoii «I 
ol ^ato...

— cQué me ofreces ?- 
garita.

— T e ofrezco mis castillos, mis escla­
vos, mis perros, mis caballos, mi al­
curnia...

— A un más...
— T e ofrezco mis tesoros...
— ¿Tienes corazón?
— No, eso no. Jamás tuve necesidad 

de él.
— Pues entonces...
— Pero es que estoy ena­

morado. ..
— ¡N o puedo! Vete. 
Cuando quedaron solas le 

dijo la abuela:
— Cuidadito con asomarte 

a la ventana, que te pueden 
ver.

M argarita dijo que no lo 
haría más, y subió y se puso 
a bordar.

A l poco tiempo pasó por 
la calle un buhonero que lle­
vaba siete camellos cargados 
de mercancía, gritando:

— ¡ Llevo joyas, telas y en­
cajes!

Margarita abrió la venta­
na, porque toda mujer siente 
curiosidad, y el mercader 
la vió.

Llamó a la puerta y pre­
guntó:

— ¿Es en esta casa donde 
vive una muchachita de muy 
linda sonrisa?

Salió la abuela y le dijo: 
— ¿Y  entonces qué quie­

res?
— Quiero..., q u i e r o . . . ,  

quiero..., que me compre al­
guna cosa.

—  ¡Ah, bueno!‘ ¡M argari­
ta! ¿Quieres que te compre 
alguna cosa?— le gritó la vie­
ja a -Margarita, que seguía 
bordando arriba.

Bajó a comprar hilo.
— ¿Y  cuánto tiene de dote?— pre­

guntó el mercader.
— ¿Por qué lo dice, señor?
— Porque me gusta mucho, y si tuviera 

algo de dote...
— No tiene más que su sonrisa.
— Pues aun con ese defecto. Lleván­

dola por mujer vendría toda la gente a 
comprarme. Casi casi me convenía, con 
ese defecto y todo.

— ¿ Y  usted, en cambio, que ofrece, 
señor?

E l entonces dijo:
— Tengo sedas de China, lanas de 

Cachemir, encajes de Brujas y Cama- 
riñas, lienzos de Holanda y de Padrón, 
damascos y tisúes, espejos. Tapices de 
Oriente, collares de coral y de perlas de 
Ceylan, diamantes negros, mayores que 
ojos. Esencias finas. Gorras para ni­
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c o n  s u  s o n r i s a  b o t i t f a
D I B U J O S  de A K I S T  0>TÉ L L E  Z

ños. Quiriquís. Cascabeles. Cofres de 
sándalo para guardar secretos. D iade­
mas dignas de reinas. Brazaletes de pla­
ta. Ajorcas de oro. Chapines de raso. 
Jaulas para grillos...

— Bueno, bueno, basta ya.
— Tengo...
— Basta, basta.
— Voy a enseñárselo todo.
Fue abriendo sus cajas, y delante de 

los ojos asombrados de las dos mujeres, 
fue enseñando toda su riqueza.

Estuvo mucho tiempo enseñando aqué­
llo. Así que terminó le preguntó M ar­
garita:

— ¿N ad a  más?
— Es toda mi vida, mi única riqueza.
— ¡Si tuvieras corazón siquiera!
— No, eso no. ¿N o ves que no me 

queda tiempo para pensar en eso?
— Tampoco te quedará para que­

rerme.
.—Es que estoy enamorado de tu son­

risa.
— ¡Qué le voy a hacer!
Como no sabía el modo de despedir­

se, preguntó:
— Entonces ¿no quieres nada más? 

¿U n a  vara de lienzo?
— N ada, nada. Tenemos alegría en 

nuestra pobreza.
Cuando llegó la noche, Margarita fue 

a la fuente por una ánfora de agua.
B ajaba por el camino blanco de la 

montaña, entre los álamos que tembla­
ban al atardecer, el pastor del rebaño 
del pueblo. A l verla— jamás la viera—  
quedóse prendado.

— ¡Qué linda flor!'— le dijo.
— Me llamo Margarita.
— ¡Qué bonita sonrisa tienes!
— No lo puedo remediar.
— ¿T e quieres casar conmigo?
— ¿ Y  qué me das?
— ¡T e doy mi soledad!
— Poco das.
— T e  doy mi choza en una roca. T e  

daré con el tiempo los ^corderitos blan­
cos y tiernos, para que juegues con ellos.

— ¿ Y  tienes corazón?
— Se quedó yerto en una noche de he­

lada. Como no tenía calor de nadie...
— Pues entonces...
— Es que me hechizó tu sonrisa...
— ¡No puede ser!
Se fué el pastor detrás del rebaño, 

cantando una melancólica canción del 
país. Margarita lo siguió con la mirada.

C ada día, Margarita se ponía más 
bonita y gentil, pero se le entristecían 
más los ojos.

— ¿Qué tienes, hija mía?
—^¿Qué he de tener, madrecita?
— Cuéntame ese secreto.
— Es que pienso que me voy a que­

dar soltera...
La vieja se echó a reír, diciéndole:
— No pienses en eso, que ya vendrá 

si ha de venir.

— ¿Quién? No sé lo que deseo...
En esto llamaron a la puerta.
— ¿Quién va?
— ¡Denme un poquito de agua, que 

vengo de lejanas tierras!
Era un bohemio joven y gallardo.
Bajó Margarita y le dió a beber por 

el cuenco.
El se detuvo a mirarla. Margarita le 

preguntó:
— ¿Viene de muy lejos entonces?
— Yo pasé por todos los caminos, lle­

vando la alegría para los demás. En 
las bodas canto los versos nupciales, en 
las fiestas familiares improviso los versos 
festivos, para los guerreros que vuelven 
del triunfo hago epinicios sonoros, para 
I o s enamorados 
hago serenatas de 
pasión, para las 
muchachitas r u - 
bias tengo siempre 
mi ofrenda lírica.
Yo soy el Poeta 
en la vida. ¿S a ­
bes qué es ser 
Poeta? Soy el ca­
minante, el hom­
bre triste que va 
esparciendo a 1 e - 
gría para los de­
más.

Calló, entriste­
cido.

— Pero ¿para 
qué hablarte de 
m i s  penas? T ú  
serás feliz, y yo 
vengo a entriste­
certe. ¿ Cómo te 
llamas?

— Margarita— 
y se puso colora­
da de rubor como 
una rosa— . ¿ Y  
para qué lo quie­
re saber?

— ¡P ara  llevar 
c o n m ig o  tu re ­
cuerdo.

El poeta tenía 
la  f r en t e  clara, 
largos cabellos ne­
gros, los ojos os­
curos y profundos 
y su voz cantaba.

— M a r ga r i t a ,
¡tienes un nombre 
inolvidable! Te 
voy a decir lo que 
yo ansio: alegría, 
sol y virtud, en 
u n a  m u c h a c h a  
sonriente.

— íQ  u é cosas 
bonitas dices!

— Salen de mi 
corazón.

— ¡Ay! ¿ T ú

ol porro ,
« » l  *1
C? 0 6í7í 2 üO . . .

tienes corazón?— ŷ se le pusieron más 
bermejas las mejillas.

— Por tenerlo soy poeta. Me llena 
todo el pecho. No se puede vivir tenien­
do corazón. Es una enfermedad que hay 
que ocultar con vergüenza. ¡Pobre del 
que tiene corazón!

— Yo esperaba a alguien...
— M e voy entonces...
— Aguarde un momentito aun...
— M e voy. Solamente tengo corazón 

y es bien poca cosa para podértela ofre­
cer. Las mujeres aspiráis a un príncipe, 
a un mercader o a un pastor. Jamás a 
un poeta. ¡Y  un poeta tiene tantos teso­
ros en el pecho! Quien sea mi am ada ha 
de seguir mi vida errante por todos los
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3‘ué a palacio Wargarila con su sonrisa homía
países, ha de ser rica o pobre, según lo 
sea yo. ¡Si yo tuviera el oro del rey! 
Pero soy un pobre poeta peregrino... 
Ahora quisiera tener algo divino para 
podértelo ofrecer. T e  lo hubiera ofreci­
do todo, mi vida y mis tesoros. ¡Tienes 
una sonrisa luminosa!

— ¡A y de mí! ¡T ú  eres a quien espe­
raba !

— Si- yo soy a quien esperabas, ¿te 
quieres casar conmigo?

Ella bajó la cabeza y el poeta le dió 
un abrazo.

L a vieja, que había oído todo, bajó 
despacito, llegó hasta ellos, y le dijo:

— Seas bienvenido. T e  entrego una 
margarita inocente y sencilla como las 
del campo.

A  los pocos días se casaban para 
siempre.

id ¥

Pero he ahí que se puso enfermo 
el rey.

El rey del País de la Felicidad era 
un rey bueno, muy viejecito, con unas 
largas barbas blancas. Todos sus súb­
ditos le querían la mar.

U na tarde, rodeado de sus cortesanos, 
se dió cuenta de que no había pensa­
do en quién iba a sucederle.

Como aún tenía sentido, les dijo a 
los que lo rodeaban:

— No tengo hijos ni sobrinos ni cosa 
que se le parezca. El único hijo que te­
nía desapareció cuando era niño. ¿Quién 
ha de sucederme?

Todos lo miraron con ambición mal 
disimulada, diciendo para sus adentros: 
“ ¡Yo! ¡Yo! ¡Y o!”

Como nadie contestaba, dijo el rey, 
que era muy travieso y muy pillo.

— Como ninguno de vosotros querría 
ser rey...

Los cortesanos se reían con risitas de 
conejo, diciendo:

— Bueno... Sí... Verdaderamente... 
Y a que V . M. lo quiere...

— Como ninguno de vosotros querría 
ser rey... y como ninguno de vosotros 
serviría para serlo, voy a nombrar una 
reina.

Se puso a hablar en voz baja con 
su copero mayor, que era en quien tenía 
más confianza.

A  las pocas horas andaba por la ca­
lle un pregonero:

“ ¡Tararí! Su Majestad el rey— que 
Dios guarde muchos años— nombrará 
reina a su muerte a la mujer de su rei­
no aue tenga la más bonita sonrisa.

"Las que pretendan ser nombradas de­
berán acudir al Palacio Real, desde las 
diez de la mañana, todos estos días. 
¡T arar í!”

A l otro día el P ak c io  Real estaba

lleno de mujeres. Todas querían ser rei­
nas, y se tiraban de los pelos.

A l oír el pregonero, el poeta le había 
dicho a su mujercita:

— c Y  por qué no vas? Ve, mujer, ve. 
El rey se quiere divertir, pero quizá...

Cuando el Salón de Actos de P a la ­
cio estaba ya lleno de mujeres, salió el 
rey y se sentó en el trono, que era todo 
de plata, y les dijo:

— Os mandé venir, porque quiero de­
jar sucesor antes de morir. El único hijo 
que tenía me lo robaron hace ya mu­
cho tiempo, cuando era pequeñito. Vos­
otras sabéis que ofrecí la mitad de mi 
reino al que me lo trajera. ¡Y a debió 
m.orir!... (Rumores.) Pues bien. Se ele­
girá reina a la que tenga la sonrisa más 
bonita. ¿Creeréis que estoy loco? (Risas.) 
Pues aún tengo sentido. La sonrisa es la 
misma alma que sale a los labios. Quien 
tenga una bella sonrisa tendrá un alma 
buena. Y  para gobernar el País de la 
Felicidad basta con tener un alma bue­
na. H e dicho. (Grandes aplausos.)

Inmediatamente, por delante de un tri­
bunal de graves doctores barbados, co­
menzaron a pasar los cientos de mu­
jeres.

Los doctores, al verles la cara, les de­
cían muy finamente:

— Pueden ir saliendo, que ya les lla­
maremos.

Estuvieron pasando noche y día, du­
rante diez días, todas las mujeres del rei-

I N  O
D E B E S  A D Q U I R I R  

E L

A  A S A Q U E
D E

O B porro, 
4» I r;itón u 
<» í

que tiene 17 cuentos, 10 historietas, un na­
cimiento y muchos muñecos recortables, 
concursos, chistes a montones, saladísimos 

dibujos y el juego de Don Caperuzo.

¡¡¡Y todo eso vale sólameute

u :n  a ^ p e s e t a e ü

OI porro, 

1̂

no. Como sucede siempre con las muje­
res, todas se creían las más guapas.

Los doctores, de entre todas ellas, so­
lamente apartaron ciíico. U na, tenía la 
sonrisa de oro. Otra, la sonrisa de esme­
ralda. Otra, la sonrisa de rocío. Otra, 
la sonrisa de rubí. Otra, la sonrisa de 
aurora, que era Margarita.

Cuando se fueron las demás, bajó el 
rey de sus habitaciones, y se puso a mi­
rarlas con detenimiento. Después de dar 
muchas vueltas por delante de ellas, dijo:

— Todas me srustan mucho, pero esta 
me gusta más. Esta será la reina del 
País de la Felicidad.

Señaló a Margarita y le dió la mano. 
Después la llevó al balcón de palacio, 
que daba a la calle más principal, y la 
mostró al pueblo, que estaba esperando.

El pueblo se alegró muchísimo, por­
que todos querían bien a M argarita y 
porque ella se hacía querer. Solamente 
algunas mujeres no se marcharon del 
todo conformes.

Cuando estaba en el balcón, M arga­
rita se desvaneció de emoción en los b ra ­
zos del rey. Entonces el rey dijo a las 
otras escogidas:

— Vosotras seréis sus azafatas.
Entre todas la llevaron a! lecho, y 

mandaron a buscar al poeta. Al llegar 
se quedó muy sorprendido, pues aún nó 
sabía nada.

Al ver a Margarita desmayada, la 
besó en la frente, y le dijo:

— ¡Despierta, luz de mis oíos!
El rey, que andaba por allí, se puso 

a cavilar.
— ¡Cómo se parece el poeta al hijo 

que yo perdí! M e hace recordarlo. P a ­
recen los mismos ojos. Si viviese tendría 
la misma edad...

Fue iunto a él, y le preguntó:
— ¿Dónde naciste, poeta?
— Y o soy un hombre sin patria. No 

sé donde nací. Recorría todo el mundo 
con una caravana de gitanos. Ahora 
vengo de la India, de Persia, de Rusia, 
de Hungría, de Italia...

Entonces la buena hada que había 
recogido a Margarita, va y le dice al 
oído:

— Señor rey, no se olvide de que su 
hijo tenía en el pecho un trébol de cua­
tro hojas...

— ¡Ah, es verdad!
El rey se acercó al poeta, y le pre,~ 

guntó:
— ¿Tienes alguna señal en el pecho?
— Tengo sobre mi corazón un roja 

trébol de cuatro hojas. Yo fui siempre 
el mensajero de la felicidad...

Aquel día hubo fiestas e iluminacio' 
nes en el Palacio Real, y tres años des­
pués el rey viejecito jugaba en los jardi­
nes reales con un nieto que aún no se 
tenía bien...
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EI p e r r o ,  e I r a t o  
y e l  m e d i o  d e

I a t o  

o i ó n
Comienza ahora o tro  concurso para lucir los dibujos m aravillo ­

sos de nuestros  lectorcitos, en vista del exitazo conseguido por e' 
de la persona, el animal y  el mueble, que ha llegado a tan to s  con­
cursantes.

En el nuevo concurso, lo que ha de dibujarse es un medio de 
transporte  ( “ a u to ”, barco, '“bic i” , “ m o to ”, patineta, aeroplano, 
tren, etc.), y, además, a Trespelos, Bom bón o Adivino; uno de 
los tres, y todo lo que el niño quiera añadir.

H e aquí las bases, que habéis de leer con mucha atención, a n ­
tes del envío, si no queréis que el dibujo se nos caiga en el c e s to : 

1.“ Cada uno de los dibujos vendrá acom pañado de un CU­
PON . 2.“ Sus cuatro  lados tendrán  exactam ente S IE T E  C E N T I­
M E T R O S  cada uno. 3." E s ta rán  dibujados con tin ta  muy N EGRA. 
4." T endrán  un medio de locomoción cualquiera (automóvil,

barco, bicicleta; globo, motocicleta, patineta , trineo, aeroplano, 
tren, etc.) y uno de los tres famosos Trespelos, Bombón o Adi­
vino. 5.“ Se acom pañará  muy CLARO el nom bre y señas, ó.” P o n ­
dréis’ en el S O B R E  la siguiente d irección: “ E L  P . R. G. (D ibu­
jos). A partado  33. M adrid .” 7.“ E n tre  los que hagan los dibujos 
mejores y los dibujos más graciosos, regalaremos^ preciosos p re ­
mios.

Ejemplos de lo que hay que m andar;  una niña y Trespelos 
en aeroplano; nn niño en patine ta  y Bombón corriendo d e t rá s :  
Adivino y una niña inflando un globo; T respelos en “ bic i” y  un 
chico poniendo la gorra  para que la pise, etc., etc. E n  fin, lo que 
os parezca. v

H oy se publican todavía dibujos del an terio r concurso, y en el 
próximo núm ero vendrán los cupones.

¡?
0?

jn

692.— C aridad San Román. 693.—Josefina G ruretago- 

Madrid. gena.
San tander.

Madrid.

Madrid. Madrid. Segovia.

702.—Ju a n  Manuel Valla- 703.—Franc isca  Sánchez, 

riño. Zamora.
Alcalá de H enares.

M adrid .

( H E M O S  C ñ T ^ G f lD O ^  
^  f [ M Í & Q y

707,—Lino G. Rubido.

Santiago  (C oruña),

708.—Ofelia Santonja.

Madrid,

Madrid.

696. — F ernando  M oraleja.

Barcelona.

Segovia. riño.
Alcalá de H enares.

Orotava. Madrid.

709.— Sari ta  Viñegla.

Madrid.

S!
Santiago  (C oruña). Orotava.
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L Ú S  P A D R E S  

D E B E N  L E E R  

L AS S I GUI E NT E S  

O P I N I O N E S

... Que el admirado 
Antoniorrobles no p ier ­
da nunca su alegría  se­
r ia  y su seriedad alegre. 
Mi mayor .respeto lo ñie- 
rece por 'eso . Es el her- 
meneuta de las verdade­
r a s  leyes, las naturales ,

* ^  el (¡entro de la  mayor 
..^'■'sociedad, la  de. los niños.
''■í El p rim er escrito r  in- 

fa n ti l :  incluso en el sen- 
tido del único. Pero por 
muchos que vcíngan de- 
t ra s ,  será  difícil que le 
oscurezcan.— R a m ó n  Pé- 

; REZ DE A v a l a .
‘ *

■i La hermosa tarea de 
■}0Antoniorrobles.— ... P o r 
'j'íííso, a  la  vez que se ala- 

cuando le tiene, el' 
“ ■■.^mérito de un escritpr,_si 
"  ítiene preferencia-^or los 

flue empiezan a  vivir, se 
.’ enconíia su grandeza de 

ánimo y  se ensalzan sus 
inclinaciones. —  J o s é  
F r a n c o s  R ódri ' g u e z .*

... Eso es A ntoniorro ­
bles: el San Cristobalón 
moderno. Alto, fornido, 
gigantesco, apoyándose 
en la palm era l ite ra ria , 
carga  a cuestas con to ­
dos los Niños de la Bo­
la—que son to0os los ni­
ños de España—y va­
dea, con ellos en los 
hombros, e s e  t e r r ib le '  
océano del tedio itifaiitil..

Y he aquí que A n - ' 
toniorrobles realiza esa 
revolución in fan tilis ta  
según la  fórm ula de Ru- 

■ bén. Es “muy an tiguo” 
y “muy moderno” al 
par. Recoge la te rn u ra  
sencilla y clásica de An- 
dorsen y la nueva y 
compleja de Tagore.— 
C r i s t ó b a l  d e  C a s t r o .

*
Antoniorrobles es aca­

so ^  escritor joven de 
más segura  y  consciente 
personalidad, y el úni­
co que no le da ap aren ­
tem ente  im portancia a 
eso, ni que se da im por­
tancia. .Jt^fega. O mejor 
dicho, construye jugue ­
tes. Los chicos se los 
disputan, y nosotros, los 
profesionales de la  plu ­
ma, admiramos el inge­
nio y la  te rn u ra ,  la 
comprensión, tan  seria ­
mente dedicados a  cada, 
uno de los juguetes.— . 
F e d e r i c o  G a r c í a  S a n - 
C H I? .  ^

. ..H ay en estos cuen­
tos una intuición feliz 
del mundo pequeño y en ­
grandecido del chiqui­
llo... — H. A l m e n d r o  
(Revista  de Pedagogía).

*
... En los cuentos de 

Robles hallo una porción 
de cosas de g ran  cali­
dad.—J u a n  d e l  B r e z o  
(La Voz).

6 ptas.

M T ©

Es el libro de preciosas lecturas que poseerán todas las 

niñas. Además, guarda en un estuche ocho muñecas de 

color en cartulina recortable

TllTyL@S ©i L@i © CyilNIT@i
La princesa, los bom1)ones 

y el concurso ele aviones.

La muchacha que, aburrida, 
dió a su reflejo la vida.

Si en el nido son felices 
se les debe a las raíces.

Én una estrellita  están
■ dos muñequitas y un 'can.

5 La princesa que, no en vano,
se dejó lamer la mano.

6 La cañita “ p icard ía”

m ató  a una muñeca un día.

7 Con la tierra  hace mudanza

y el com eta no la alcanza.

8 La niña quiere una c o s a ;

convertirse en mariposa.

PIDASE EN LAS SIGUIENTES LIBRERIAS:

En M adrid : L ibrería Fernando F e , 'P u e r ta  del.Sql, 15. L ibrería Renaci­
miento-, Preciados, 46 y. plaza del Callao, i. U Í r e p a  Fe, Príncipe de 
Vergara, 42 y  44.—En B a rce lo n a : L ibrería Barceloná, Ronda de la U ni­
versidad, I . — E n S ev il la ; Librería Fe, . Campana (junto  a Sierpes).— En 
Z a ra g o za : L ibrería Fej Paseo  de la Independencia, 23 y 25,—En San Se­
bastián : Librería Fe, Ayenida de la Libertad, 16.—En La C o ru ñ a : Librería 
Fe, Real, 2Íf.:^En C u en ca : Librería Fe, M arianS Catalina, 12.—En C ar­
tagena, Librería Fe, Isaac Peral, 14.—En Jerez  : L ibrería Fe, Larga, 8.— 

■ Eñ' Buenos A ires: Florida, 251.

O P I N I O N E S  

P U B L I C A D A S  

A C E R C A  D E  

A n t o n i o r r o b l e s

... Conviene leer los 
libros de A ntoniorro ­
bles...— J o s é  D ía z  F e r ­
n á n d e z ’ ( '£< Sol).

* .

Lo que concede a  Ro­
bles la  primacía en el 
a r te  de con tar cuentos 
p a ra  niiios es el no ha ­
ber dejado de sentirse 
él todos los días un poco 
de tiempo niño.. .—J o s é  
F r a n c é s .

... Hoy el niño espa­
ñol cuenta  con un g ran  
cuentista , a la  a ltu ra  de 
su sensibilidad vigente. 
Antoniorrobles es a l  
cuento de niños lo que 
un avión sobre una ver- ' 
bena...— E. G i m é n e z  C a­
b a l l e r o . (E l  Sol).

*

... Y aquí está  A nto ­
niorrobles, escritor múl­
tiple, que está  haciendo, 
creando m e j o r  dicho, 
una  l i te ra tu ra  española 
in fán ti l . . .  — A l b e r t o  
I n s ú a .

»
... Antoniorrobles, h a ­

blando a los niños, sí 
que puede p re p a ra r  una 
generación de hombres 
p a ra  E sp añ a .. .— D i o n i ­
s i o  PÉREZ (Diario, de la 
Mariné, Habana).

* •
. .. Sus cuentos me han 

parecido entretenidos, y 
la dedicación de su exce­
lente  ta len to  l ite rario  a 
escribir h istorias in fan ­
tiles la  encuentro de lo 
más plausible, aquí don­
de tan to  se ha  desde­
ñado y olvidado a los 
niños.—J o s é  M a r í a  S a- 
l a v e r r í a  (A  B  C).

*

... Robles h a  puesto 
en estos rela tos su g ra n ­
de imaginación, tam bién 
su in fan tilidad  (espíritu  
poético), como as im is ­
mo su sentido preciso, 
p a ra  nosotros exacto,, 
del niño, obteniendo con 
ello un tipo original, 
nuevo, de cuentos in ­
fantiles.— E .  S a l a z a r  y  
C h a p e l a  (La  Gaceta L i­
teraria).

*
: De aquí mi sincera 
admiración po r este es­
c rito r  que los hace m a­
ravillosamente, y  creo 

■ que puede llegar a ser el 
P e rra u lt  de la l i te ra tu ­
ra  española ... — D i e g o  
San Jo sé  • (B i Liberal). 

*
... Y no los escribe 

como un  ceñudo varón 
que consiente en endil­
g a r  a las c r ia tu ras  unos 
aburridos sermones, lle­
nos de ejemplos dé nió- 
ra l  y de sabiduría, sino 
que lo hace con ingenua 
espontaneidad...— R. M a ­
r í a  . T e n r e i r o .

6 ptas,
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¥ éa8E la lámina en 
colores de la ú lti­
ma pádina.)

En estas interviús que 
celebramos c o n  algunos 
chiquillos, hemos tenido 
el gusto de hablar con 
Eduardito García de Sa- 
ro, de trece años, porque 
me gusta acercarme algu­
nas veces a los que son 
algo mayores. Eduardo es 
buen chico: bastante es­
tudioso. algo formal y 
muy aficionndo a k  mecánica.

Le pregunto que qué quisiera ser, y me responde;
—Ingeniero de Caminos. Me gustaría mucho tener 

a mi cargo un puente importantísimo, de esos de hie­
rro, en ios que trabajan mil hombres; im puente 
para que pasen de montaña a montaña trenes expre­
sos, a una altura terrible.

—Y si no tuvieran carrera, ¿qué serías?...
—Estaría en un taller de reparaciones de automó- 

vilos. Me gusta mucho encontrar la avería por el

« « «

Obispqs.

ruido, o abriendo el m o to r  casi como el médico quf 
va a hacer una  operación.

—¿Y  qué animal te gusta más?
— El “auto”— dice riendo.
—^No, no; eso no vale.
— Entonces..., la cebra, por esas raj-as tan marca­

das. También me divierte el ratón Bombón, desde 
que le oigo los jueves por la radio en la sección in­
fantil. Es qup soy muy aficionado a  la radio. Pero, 
claro, ol ser radioescucha no es carrera...—y vueh'e 
a reír Eduardito.

—^ '̂\amos a ver. ¿Te ha pasado alguna cosa curio­
sa con un animal cualquiera?

— N o..., como no sea que una vez me pegué con 
uno en el colegio, porque estaba toreando ima corri­
da. de seis moscas sin ala.=, y el estoque era im her- 
moi?o alfiler negro.

—Bien; eso me gnsta. Chin y  Bely le lo agrade­
cerán mucho. Ahora dime si tienes un juguete que 
te guste mucho o que le tengas cariño.

—Claro: un Meccano plateado, con el que hago 
trasbordadores, puentes, camiones, gritas y todo eso.

— ¿Y  alguna vez te  has llevado un susto regu- 
la rcito? .

— ¡Ya lo creo! A unos amigos y a mi se nos vol­
có una barca en el estanque del Retiro, y si no es­
tán cerca oíros, nos ahogamos. ¡Qué disparates .se 
hacen cuando se pone uno un poco b ru tito l .. .

—¿Y  en qué te gastarías las mil pesetas de E l  
PEHRO, EL R.VTÓN Y EL G.vro, si te  tocaran?

—En un Meccano de los grandes, grandes.

El tío Preguntón

— Yo crco oiie el sei'ior obispo se pondrá bien muy pronta. 
— j Y  qué tratamiento habrá que ponerle, doctor?
— "Su /lusirísima” siempre. Es el Iratamienlq dff los

El e n tu s ia s ta  

de los puen ­

te s  grandes 

y de juguete .

L partido Barcelona^
Madrid. Hernández 
Areces da la señal 

de comenzar el encuentro, 
después de alinearse los 
equipos en la forma si­
guiente :

Deportivo Español.—
Cabo; Saprisa, Moliné;
Trabal, Solé, P a u s a s ;
Prast, Tena II, Edelmiro,
Muñoz y Juvé.

Real Madrid. — Vidal;
Torregrosa, Q u e s a d a ;
Prats, Esparza, Peña; Lazcano, Triana, Gurrucha- 
ga, Leoncito y Olaso.

Los primeros momentos son de presión catala­
na, despejando Vidal una situación comprometida 
con el puño y lanzando poco desiíués .Juvé, en buena 
posición, un tiro fuera. El M adrid, poco a poco, 
va entrando en juego y empieza Cabo a intervenir 
con gran frecuencia y acertadísimo. Detiene un gran 
tiro de Gurruchaga y otros dos de Leoncito. El do­
minio del M adrid es grande. No obstante, las arran ­
cadas españblistas, por lo rápidas, son siempre pe­
ligrosas. ¿ ! I ^  l! í

Reacciona el Español, que fuerza varios córnes, 
que no alteran el marcador.

Momentos después escapa Lazcano, que pasa re­
trasado a Olaso, que cruza imparable el balón, que 
llega a las mallas españolistas; pero ante el asom­
bro del público Areces lo anula por imaginario fue­
ra de juego.

Cuando faltaba un solo minuto para finalizar esta 
primera parte, logran el primer goal.

El pollo gimda

« i  q

Los ú ltim os 

partidos 

fu tbo lis tas .

E n el segundo tiempo el Español no se esfuerza 
en mejorar el tanteo, y, únicamente, al final hay un 
córner contra el Madrid, que Vidal, con grandes 
apuros, despeja el balón cuando parecía traspasaba 
sus líneas.

Cuando faltaban cinco minutos escasos se retira 
definitivamente Mmloz.

Y terminó el encuentro con la victoria madrileña 
por dos a cero.

Por el Español destacaron Solé, magnífico en el 
tiempo que jugó, y después Saprisa y Trabal.

Por los madrileños Ijeoncilo, en el primer tiempo, 
y a-ceptable en el segundo. Vidal y la tlefensa, como 
de costumbre, y Lazcano, con más voluntad que 
acierto.

En fin, a veces la voluntad es lo que sirve.
El Barcelona luchó con el Athlétic de Bilbao. Sin 

embargo, le venció, 6 a 3 goles. Y en Oviedo lucha­
ron el Oviedo y el Athlétic madrileño, y los astu ­
rianos pegaron a los de la. corte, con 4 a 1, qtie ya  
es paliza.

Han luchado las selecciones belga y francesa y  
han enjpatado, Si se encontraran con la española, 
estoy por asegurar que la ganábamos, ¿A que si?

Ayuntamiento de Madrid
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£os domingos de Chin y

Estaba nevado. Todo hoy está neva­
do en El P., R. y G . : el Ratón Bom­
bón, Carióte Perra y nuestra historia d« 
la niña y la muñeca.

Estaba nevado el bosque, y no creáis 
que por eso dejaron C/«’n y Bel]) de su­
bir a él. Bely se puso botas y vendas en 

>las piernas, y hasta se lo puso también 
a la muñequita,

Y  se fueron dispuestas a divertirse. Y  
se divirtieron, además, tirándose bolas 

con el elefante, que apuntaba con mucha 
gracia, llevándose la bola con la trompa 
a un ojo y guiñando el otro.

Se pusieron de nieve que daba gusto, 
y la niña gustaba tirarse de espaldas 
para dejar la huella de su cuerpo marca­
da en el suelo.

Un loro miraba de lado con un ojito 
al cielo, y cuando veía un copo grande 
se lo comía. Estaban un mono y él a 
ver quién se comía los copos más gordos.
Y también Bely entró después en el 
juego.

Entonces Chin dijo secretamente a otro 
mono:

— Súbeme a ese árbol, que verás qué 
broma les damos.

Y, efectivamente, empezó a tirar, sin 
que la vieran, rebuñitos de lana blanca 
de la labor de Bel^, y ellos los cogían, y 
de pronto empezaron los tres a hacer

ascos, porque tenían las hebras en la len­
gua. ¡Ahj!.. .

Pero no se incomodaron, porque sólo 

había sido una buena broma.

Hicieron con nieve una figura, que era 

copiando al elefantej con dos pi«dras por 

ojos y una ramita pelada por rabo, sólo 

con des hojas a la punta. En esto llegó vo­

lando una paloma, y dijo a las hermanas:

— Si queréis hacer un bien, bajad ha ­

cia el monte bajo. Los conejos están llo­
rando.

— ¿Y  por qué lloran?

— Lloran porque empezarán a venir 

en seguida los cazadores de los días de 

nieve, que, siguiendo las huellas de los co~ 
nejos, los cazan muy pronto, porque en los 

días de nevada apenas pueden correr...

— Pues vamos allá.

Y  fueron, y Bely escondió a todos los 

conejos en unas piedras, diciéndoles que 

en un día no salieran de allí aunque pa ­
saran hambre. Sólo a uno le dijo:

— T ú  sales ahora mismo de aquí. Das 

una vuelta muy grande a casi todo el 

bosque, y vienes a parar, por otro lado, 

aquí otra vez.
Así lo hizo el conejillo, de modo que 

dió la vuelta grandísima. Pero cuando 

la había terminado, Bely le cogió en alto, 

y quedaron las huellas terminadas donde 

habían empezado, y ya no se sabía dón­

de empezaban ni dónde acababan.
Quedaron todos los conejitos escondi­

dos, y Chin y Bely, con ramas, borraron 

todas las huellas próximas al escondite. 

Sólo quedaron, pues, las de la vuelta 
grande.

A l poco rato empezaron a llegar los 

cazadores, separados unos de otros. Y  

como no vieron más huellas que las de la 
vuelta, las seguían, las seguían, las se­
guían, y daban una vuelta, otra, otra y 
otra, sin darse cuenta de que iban por el 

mismo sitio, porque no se les ocurría mi­

rar más que al suelo.
Por fin advirtieron la burla y, aver­

gonzados, retornaron al pueblo, separa­

dos unos de otros y jurando no volver 

para no exponerse a un ridículo semejante.

P ara  conmemorar este acto graciosí­

simo, fue Bely y compró a Chin un co­

nejo con ruedas y lazo a! cuello.

T in it a

Q I porro,
Ql rsitóii U

Ayuntamiento de Madrid
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—De ancas de rana.
—i De ancas de r a n a !—repetí con disgusto.
—Si, seño r ;  ¿queréis que os sirva?
—No, gracias.
—Yo si quiero, amigo Godé—dijo Seguin.
—i Y yo ta m b ié n ! ¡ qué cosa tan  b u e n a !—exclamó el 

doctor a largando su plato para que le sirvieran.
Godé, en una de sus excursiones por el río, había en ­

contrado  un pan tano  lleno de ranas, de las que se apo ­
deró en núm ero suficiente para condim entar aquel pla ­
to. Yo no había dominado entonces mi an tipa tía  nacio­
nal hacia las v íc tim as de la maldición de San Pa tr ic io ; 
por lo cual, con adm iración de mi com pañero  de viaje, 
rehusé probar aquel bocado exquisito.

P o r  lo que hablamos duran te  la cena, pude reunir al­
gunos datos de la historia del doctor, los cuales, juntos 
a los que ya conocía, hacían que me in teresara  mucho 
aquel anciano.

Su nom bre era R eich te r; Federico Rcichter, na tura l de 
Strasburgo. E n  la ciudad de las cam panas había p rac t i ­
cado la Medicina con alguna reputación, has ta  que su 
am or a la ciencia, o por m ejor decir, su ram a favorita, 
la Botánica, le hizo alejarse de su residencia jun to  al 
Rhin. Llegó a los E stados  Unidos, desde donde se diri­
gió hacia el lejano O este para clasificar la flora de aque­
lla rem ota  región. H abía  empleado varios años en el gran  
valle del Mississipí, pero al tropezar una vez con una de 
las caravanas de San Luis, se unió a ella para  cruzar 
la s 'p ra d e ra s  y llegar hasta  el oasis del Nuevo Méjico. 
En  sus excursiones científicas a lo largo del N orte  había 
encontrado a los cazadores de cabelleras, y como por 
este medio se le p resentaba la oportunidad de penetrar 
en regiones que hasta  entonces no habían sido explora­
das por los am antes  de la ciencia, se ofreció para acom ­
pañar a la guerrilla. E s te  ofrecim iento fué aceptado 
con alegría, por los servicios que podría p res ta r  como 
médico, y hacía dos años que form aba pa rte  de aquella 
ex traña  compañía, de cuyos trabajos y peligros partic i­
paba en unión de los demás.

H abía pasado por muchas escenas terribles, había su­

frido grandes privaciones, pero todo lo había soportado 
sin arrepentirse , porque su am or a la ciencia no tenia 
límites, y  tal vez porque soñaba con triunfos futuros, 
cuando expusiera su ex traña  flora an te  los ojos de los 
sabios de Europa. ¡P ob re  Federico R eichter! Su espe­
ranza no era m ás que un sueño que jam ás llegó a rea ­
lizarse.

T erm inó por fin nuestra cena apurando una bote lla  de 
vino de E l Paso, del cual teníam os una buena provi­
sión. En cambio era abundante el aguardiente  de Taos 
que había en el cam pam ento ; y a juzgar por la algazara 
que llegaba hasta  nuestros oídos los cazadores lo consu­
mían en grandes cantidades.

El doctor sacó su g ran  “ m erschaum ", Godé llenó de 
tabaco su pipa de arcilla, y Seguin y yo encendimos 
nuestros cigarrillos de papel.

—Decidme—dije a Seguin—, ¿quién es el indio?, ha ­
blo del que se ha m ostrado tan hábil disparando a... ,

— ¡A h! E l Sol; es un Coco.
— ¿U n Coco?—pregunté sin comprender.
—S í ; de la tribu de los maricopas. '
—Pero  esto no me ilustra m ás que an te s ;  ya lo sabia.
— ¿Lo sabíais? ¿Quién os lo ha diclio?
—Se lo he oído decir a Rubén, que estaba hablando con 

Garey.
— Sí, es vp rd ad ; debe conocerle.
Seguin guardó silencio.
—V am os—continué, deseando saber algo m ás—. ¿Q uié ­

nes son los maricopas? N unca he oído hablar de ellos.
—E s una tribu que se conoce muy p o c o ; una nación 

de hombres muy singulares. Son enemigos m ortales de 
navajos y apaches, y el te rritorio  que ocupan es tá  en 
Gila. Son originarios del Pacifico, de las playas del mar 
de California.

—Pero  ese hombre tiene educación, o lo p a re c e ; habla 
inglés y francés tan bien como nosotros, y aparenta  
tener talento, inteligencia y buenos m o d a le s ; en fin, es 
todo un caballero.

— Es todo cuanto  habéis dicho.
—No lo comprendo.
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—Os lo explicaré, amigo mío. Ese hom bre ha sido edu­
cado en una de las más célebres universidades de E u ro ­
pa ; ha viajado quizás por m ayor núm ero  de países que 
nosotros.

— ¿P ero  cómo ha podido un indio llevar a cabo esto?
—P o r medio de lo que ha servido m uchas veces a 

hom bres m uy pequeños (aunque El Sol no se cuenta en 
este  núm ero) a llevar a cabo grandes hechos, o por lo 
menos a ol)tener el crédito  de haberlos conseguido. P o r  
medio del oro.

—¡O ro! ¿De dónde lo ha sacado? Me han dicho que 
los indios poseen muy poco; que los blancos les han 
quitado el que poseían.

—Considerado en general esto es v e rd a d ; y tam bién 
si nos referim os a los maricopas. H ubo un tiem po en el 
que poseían grandes riquezas, oro en inmensas can ti­
dades y m uchas perals que pescaban en el m ar Bermejo, 
pero ya no las tienen. Los padres jesuítas pueden decir 
dónde se encuentran.

— ¿Y  este hombre, El Sol?
—Es un jefe, y no ha perdido todo su oro. Conserva 

aún bas tan te  para  servirse de él, y no es probable que 
los jesuítas se lo lleven a cambio de cuentas de vidrio. 
N o ; ha visto el mundo, y no desconoce cuál es el valor 
de ese brillante  metal,

—Su herm ana ¿ha recibido la misma educación?
—N o ; la pobre Luna continúa siendo salvaje, aunque 

él la instruye en muchas cosas. E l Sol ha estado ausente 
durante  muchos a ñ o s ; hace poco tiempo que ha vuelto 
a su tribu.

—i Qué ex traños nombres tienen : El Sol, La lu n a !
—Se los pusieron los españoles de S onora ; pero no 

son más que traducciones o sinónimos de sus nombres 
indios. E n  las fron teras  es cosa corriente  el hacer esto.

— ¿ P o r  qué están  aquí?

Hice esta pregunta  en tono vacilante, porque podrían 
existir razones para que no se me contestara .

-—E n parte—replicó Seguin—por gra titud , según creo, 
hacia mí. R escaté  a El Sol, cuando era un niño, del po-

CAPiTULO x x n

El Soy y  la Luna.

—Venid—me dijo Seguin tocándom e en el b razo ; nues­
tra  cena es tá  lista, porque desde aquí veo al doctor h a ­
ciéndonos señas para  que vayamos.

Obedecí al ins tan te  a aquella insinuación porque el 
aire fresco de la noche había aguzado mi apetito.

Nos aproxim am os a la tienda delante de la cual ardía 
una hoguera que estaba utilizando el doctor, con la ay u ­
da de Godé y un peón, para  dar el último toque a una 
cena suculenta. Una pa rte  de ésta  había sido ya llevada 
a la tienda, por lo cual la seguimos y tom am os asiento 
sobre sillas de m ontar, m an tas  y  fardos.

—Vaya, doctor—dijo Seguin—, nos estáis  m ostrando  
esta noche que sois un verdadero  profesor del a r te  cu­
linario. E s ta  cena es digna de un Lúculo.

— i Ah, cap itán  I No me a tribuyáis  toda la g lo r ia ; el 
auxilio que m e ha p res tado  el señor Godé ha sido n o ta ­
bilísimo.

—E s tá  bien, Mr. H alle r  y yo, harem os cumplida ju s ­
ticia a vuestros  m anjares . E m pecem os a juzgarlos.

—Sí, sí, señor capitán, tenéis razón—dijo Godé, d á n ­
dose prisa a  p resen tarnos una porción de platos.

E l canadiense estaba en su elem ento cuando había 
m ucho que gu isar y  comer.

E n  un m om ento  em peñam os la ba talla  con tra  trozos 
de búfalo, costillas de venado, lenguas secas, to r ti llas  y 
café.

E l café y  o tras  frioleras habían sido preparados por 
los peones, que lo entendían mucho m ejor que Godé.

P e ro  el canadiense tenía  su m anjar, en el que había 
empleado toda su habilidad. Nos lo presen tó  con aire 
de tr iunfo al mismo tiem po que nos d e c ía :

—Aquí tenéis esto, señores.
— ¿Y qué es esto, G odé?—le pregunté .
—U na fritada, señor.
— ¿D e qué?

—  154 — —  151 —Ayuntamiento de Madrid



PASATIEMPOS DE 24 LETRAS
Y D E  1 2  V I L L A C A B A L L E N S E S  R O T O S

Averiguar los números de las CINCO cosas que en el cuadro núm. 21  empiezan por U, y los de las CINCO que en el cuadro nú=> 
mero 2 2  empiezan por V, y remitirnos las soluciones después de ser publicado el cuadro núm. 2 4 , y  junto con los doce villacaballenses 
rotos que se publican aparte, siempre que se remitan ya compuestos. Premios: Para rifar entre las niñas que acierten, maleta con preciosa 
y  riquísima batería de cocina infantil, armario de labores con un maniquí y  dos paquetes de libros. Para los niños, gran caja de soldados 
de plomo, camión automóvil y dos paquetes de libros. Han de remitirse las 3 6  soluciones JUNTAS en la forma que se indicará en el 
próximo número.

Concurso de postín 

LA FRASE DE DON QUIJOTE

A veriguar en cuál de los tres  capí­
tulos X X X III ,  X X X IV  y X X X V  de 
la segunda pa rte  de la grandiosa obra 
de Cervantes, dice Don Quijote las si­

guientes p a la b ra s :

“....que aquí tengo el alma atravesa­
da en la garganta como una nuez de 
ballesta.”

B úsquense las bases en el núm ero 
19, y  el cupón en el núm ero 30.

P rem io  ú n ic o : U na bicicleta, una 
muñeca de trapo, un bolsito y  i.ooo pe­

setas.

L
L A

R
E J O  R

A  Z  A
R E V I S T A

L A S  M E J O R E S  F I R M A S  L A  D E  M E J O R E S  

P R E M I O S  L A S  M E J O R E S  F O T O G R A F I A S  

L A  D E  M A S  A C T U A L I D A D  L A  M A S  A M E N A

J U E V E S C T S .
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E L  D E  L A S  P R E G U N T A S

(Véase en el interior la sección titulada “ El de las preguntas”.)
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